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Acuerdo nacional
antártico

Soledad Alvear
Abogada

Mucho se habla en círculos políticos y académicos sobre
las redefiniciones que significarán la nueva discusión del
Tratado Antártico en 2048. También conocido como Tra-
tado de Washington, el acuerdo congeló las pretensiones
territoriales de los países con reclamaciones territoriales

como el nuestro, a la vez que planteó la prohibición de actividad extrac-
tiva, su uso para la ciencia y la preservación de la paz mundial. Si bien,
muchos de sus contornos no están sujetos a revisión, no es bueno que
los países abran flancos de discusión.

= Por eso, se entiende que un senador ejerciendo sus funciones critique
lo hecho por el gobierno en materia limítrofe, también es sumamente
comprensible que los responsables de la política exterior quieran man-
tener las relaciones vecinales con Argentina, por lo tanto, son necesa-
rias las conversaciones que tuvo el Presidente Kast. Sin embargo, unos y
otros deben ejercer más cuidado para no dejar una huella que en 2048
o los años siguientes puedan constituir un problema para la defensa de
los intereses nacionales. Ninguno de los dimes y diretes fueron real-
mente graves, pero se necesita mucha disciplina de todos los actores.

Nuestra vocación antártica debe ser ejercida a diario. Sobre todo, debe
ser construida sobre un gran acuerdo nacional que sea parte integral de
nuestra identidad patria. Es decir, lo interesante es cómo usamos esta
coyuntura para construir un documento que nos una para siempre con
el continente helado. He sido responsable de la política exterior chilena,
por lo mismo, conozco de primera mano cuáles son las prioridades que
tiene el país frente al resto del mundo y cómo pueden impactar la vida
de los chilenos.

En ese contexto, la Antártica es fundamental. Debemos evitar que
las grandes potencias utilicen el continente para promover agendas que
signifiquen explotación de los recursos naturales de manera indiscri-
minada. Aún menos, que sea utilizado para actividades mineras o pe-
troleras peligrosas. Nuestros mares y desarrollo económico estarán para
siempre ligados a la Antártica, no lo debemos olvidar.

Nuestras reclamaciones territoriales tampoco deben expirar jamás.
La protección de dicho espacio es de vital importancia. Nuestras Fuer-
zas Armadas, Servicio Exterior y capacidades científicas deben estar
siempre al servicio de ese objetivo. Esta es una prioridad. Además, es
urgente que con países afines (con reclamaciones similares o distintas)
podamos establecer un diálogo permanente. Tal como se hizo con el
grupo de Valdivia en los años 90 para el medioambiente, deberíamos
ejercer el liderazgo con Argentina, Australia, Chile, Nueva Zelanda, Re-
pública Sudafricana y Uruguay para lograr lo mismo en la Antártica.
Por otro lado, con países como Estados Unidos y Canadá debemos tener
un diálogo comparado ártico-antártico.

Es decir, debemos ejercer un liderazgo internacional basados en un
paso previo: un gran acuerdo nacional por la Antártica. Tenemos ex-
pertos en las universidades y el Instituto Antártico Chileno (INACH).
Contamos con una clase política que entiende la importancia de este
desafío. Aún no es tarde, pero debemos sentarnos en la mesa. Ojalá po-
damos pronto. Todos sin excepción.

¡Basta de guerra!

Jaime Abedrapo
Director del Centro de Derecho
Público y Sociedad USS

Alos señores de la guerra, principalmente al Presi-
dente Trump, al primer ministro de Israel, Benjamin
Netanyahu, y al Presidente de Rusia, Vladimir Putin:
¡Basta de guerra!

El mundo no soporta más asesinados y la desco-
munal destrucción que han provocado las agresiones motivadas
por delirios de grandeza, razones de Estado o terrorismo de Esta-
do, la búsqueda de inmortalidad y dominación.

Posiblemente la ignorancia, los mesianismos y la carencia
de virtudes en política son la causa espiritual del desvarío ante
qual nos encontramos. Miles de ucranianos, palestinos, libane-
ses, iraníes, y tantos otros seres humanos asesinados, ciudades
completas destrozadas han significado millones de desplazados.
Los intereses y la geopolítica nos explican dicha conducta, pero
jamás la justifican.

El irrespeto de la norma no es solamente el no acatamiento de
los tratados internacionales, que para los actuales beligerantes
es una de las características principales de su política de Estado,
sino que en el ejercicio de la violencia dejan de manifiesto la ba-
nalidad del mal como nos diría Hanna Arendt.

Trump pretende sin escrúpulos mantener la hegemonía global
de Estados Unidos, lo cual lejos de conseguirlo, acelera su de-
cadencia; mientras que Israel promueve la guerra con el objeto
de ampliar su territorio según aspiraciones recogidas desde sus
textos sagrados (creación del Gran Israel); y Rusia busca recons-
truir la influencia sobre los territorios de la ex URSS. Los tres Es-
tados que han empujado la guerra han argumentado razones de
seguridad, sin embargo, dicha narrativa ya no se advierte como
creíble. De hecho, sus actos consiguen la ampliación del odio,
desconfianza y son causa de azotes inmisericordes contra miles
de inocentes.

¡Basta ya !; estamos al borde de un abismo aún mayor, por lo
que se valora la actitud decidida del Papa León XIV, quien lejos
de ser atemorizado ha respondido a las amenazas de Trump se-
ñalando: "no tengo miedo . seguiré hablando contra la guerra",
alzando la voz en favor de los inocentes asesinados.

El mundo empieza a despertar, incluido los líderes de la OTAN.
Meloni, Macron, y sobre todo Sánchez, entre otros, se están ma-
nifestando en contra la guerra en Medio Oriente y sus masacres.

Al respecto, el mundo se está reconfigurando en muchos as-
pectos: la OTAN se resquebraja; Estados Unidos pulveriza su cre-
dibilidad; Irán crece en su capacidad estratégica y mejora su ima-
gen internacional; Israel se desploma en legitimidad; mientras
que Rusia -como buen ajedrecista- consigue mantenerse como
potencia mundial y con ello atemoriza a Europa.

En consecuencia, el escenario es muy inestable y la violencia
podría ampliarse aún más, razón por la que la voz del Papa de-
biese ser secundada por otros mandatarios en un claro rechazo a
la guerra y sus horrores.

ESPACIO ABIERTO

La violencia
instalada
Hernán Larraín F.
Abogado y
profesor universitario

H
ace ya un tiempo que los hechos de
violencia han ido normalizando su
existencia social. La prensa comu-
nica a diario la acción sin pudor de
pandillas en poblaciones; de muje-

res que denuncian hostilidades físicas y psico-
lógicas; de agresión intrafamiliar, que incluyen
abusos sexuales a menores perpetrados por
personas cercanas; de acciones delictuales que
dan cuenta de la nueva fisonomía del crimen,
ahora organizado, que en la calle mata, secues-
tra o extorsiona con creciente intensidad.

La información escolar no describe me-
jorías en los resultados de los alumnos, sino
nuevas formas de bullying, como instrumen-

to de humillación física y virtual, de peleas
= con elementos punzantes o el lanzamiento de

bombas molotov en planteles. Los docentes,
como otras autoridades, aparecen repudiados
y ahora, incluso son objeto de acciones arma-
das que han cobrado la vida de uno de ellos.

Las noticias internacionales describen gue-
rras que se suceden de forma continua en
todo el orbe, destruyendo vidas y múltiples
infraestructuras. Hasta se ha llegado a justifi-
car la desaparición de civilizaciones si no se
acatan los dictados de quienes tienen ese po-
der y el Papa, por llamar sin cesar a la paz, es
desacreditado porque "hace mal su pega".

Esta descripción busca situar el contex-
to de los hechos de violencia observados en
nuestro país, que ya forman parte del paisaje.
Una expresión que aterriza este panorama lo
constituye el ataque reciente a una ministra
en una prestigiosa universidad. Ante la mi-
rada imberbe de un rector pusilánime, cohi-
bido por compromisos ideológicos, se ha roto
nuevamente el sentido propio de una casa de
estudio concebida para el debate racional y
fundado del conocimiento, cuya naturaleza
es, en esencia, pacífica.

Lo ocurrido es grave y sirve para poner de
manifiesto la penetración de la violencia en

nuestra realidad cotidiana, permitiendo ver lo
reducido de la tolerancia y cuánto se ha ten-
sionado nuestra convivencia.

A lo largo de la historia, las personas, agru-
padas en sociedad, han buscado contener los
impulsos violentos presentes en la condición
humana, con miras a vivir de forma civiliza-
da, segura y justa. Ha contribuido a decantar
ese marco de actuaciones el orden normativo,
en su amplia gama: reglas de trato y cortesía,
jurídicas y de carácter ético, que configuran
los criterios del comportamiento personal y
en comunidad. Los principios se anidan en
la familia, se enseñan en la educación formal,
se profundizan en las religiones, se impreg-
nan en la cultura social y se infunden en las
actuaciones de personas e instituciones. Por
ello, cuando observamos el cúmulo de situa-
ciones violentas que nos sacude, la falla no es
aislada sino integral: la crisis ataca todos los
frentes. Si bien es indispensable revisar cada
caso, conviene entender que la raíz del pro-
blema, por su magnitud, exige una reflexión
autocrítica de mayor alcance y reacciones de
fondo, si se pretende recuperar la paz social,
en desmedro de la pulsión animal que forma
parte de nuestros instintos y que, sin control,
nos retrotrae a la barbarie.
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